
La plaza de Bibarrambla de Granada había sido durante el Antiguo Régimen un teatro 
a cielo abierto en el que celebraban su poder los estamentos privilegiados con funciones 
muy diversas. La monarquía con natalicios de príncipes, coronaciones, conmemoraciones 
de victorias militares o visitas reales. La nobleza con juegos de cañas y corridas de toros. El 
clero con procesiones y autos de fe.
 En la segunda mitad del siglo XVIII la nobleza trasladó sus ejercicios ecuestres y 
juegos taurinos a una plaza circular elevada en la explanada del Triunfo. Sin embargo, la 
monarquía y el clero continuaron utilizando la plaza durante los años de la larga crisis del 
absolutismo, aunque con altibajos y una evidente decadencia. La gradual transformación de 
la plaza de Bibarrambla iniciada por el municipio liberal en 1837 destruiría la tipología de 
la plaza como teatro. Aunque la celebración del Corpus Christi al modo barroco se resistió 
a desaparecer —fue reivindicada por nostálgicos del Antiguo Régimen pero también por 
liberales costumbristas—, tuvo una atribulada existencia y no sobrevivió al cambio de siglo. 
 
1. La plaza de Bibarrambla como plaza mayor

 Las plazas mayores, con sus funciones de mercado, lugar de representación de las clases 
dominantes y escenario de fiestas, nacieron en la baja Edad Media 1. Las primeras plazas 
mayores tenían una arquitectura popular, heterogénea, espontánea y pintoresca, con unos 
valores estéticos y antropológicos propios distintos a los de las futuras plazas mayores que 
con una traza regular buscarán la monumentalidad 2. Uno de los ejemplos más antiguos 
y mejor conservados es la plaza del Coso de Peñafiel (Valladolid), con casas miradores de 
diseños contrastados y una irregular explanada con piso de tierra para la celebración de 
corridas 3. Este aspecto improvisado y popular, en el que no sólo es irregular la arquitectura 
sino también la explanada, se mantendrá en buena parte de las plazas del siglo XVI, que es 
cuando la tipología de la plaza mayor eclosiona. 

1. Luis Cervera Vera, Plazas mayores de España (vol. 1), Madrid, Espasa Calpe, 1990, p. 37.
2. Pedro Navascués Palacio, La plaza mayor en España (Cuadernos de Arte español, vol. 83), Madrid, Historia 

16, 1993, pp. 5-6.
3. Teresa Avellanosa, Plazas mayores de España, Madrid, Ediciones Rueda, 1993, pp. 126-130.
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 En un moderado contraste con esas plazas improvisadas, se empezaron a construir en 
el siglo XVI unas plazas mayores ordenadas que no seguían un diseño homogéneo, pero 
mantenían ciertas pautas. Esta tipología intermedia entre la plaza improvisada y la plaza de 
diseño perfectamente programado es una de las distinciones más interesantes que establece 
Luis Cervera Vera y que diferencia sus estudios de los de la mayoría de los autores, que suelen 
distinguir sólo entre plazas de diseño irregular y regular, o improvisado y planificado 4. En 
Sevilla la plaza de San Francisco era el centro de la ciudad y funcionaba como plaza mayor, 
tanto por la concentración de edificios de las autoridades como por ser escenario de muy 
diversas celebraciones. La plaza sevillana recordaba a un corral de comedias con sus edificios 
con galerías adinteladas. Estos edificios, sin ser iguales, seguían un mismo patrón que 
contrastaba con la arquitectura monumental de las casas del cabildo municipal y la Audiencia 5.
 Las plazas programadas, o sea, concebidas como un conjunto unitario y monumental, 
tienen su ejemplo pionero en la plaza mayor de Valladolid, reconstruida tras el incendio 
de 1561. Las obras fueron supervisadas personalmente por el rey Felipe II, que contó con 
el arquitecto Juan Bautista de Toledo para realizar el diseño. Las casas eran regulares, con 
cuatro cuerpos de alzada mas buhardilla y soportales 6. Pero los ejemplos más famosos de 
plazas programadas son la plaza Mayor de Madrid, trazada por Juan Gómez de Mora en 
1617 y reconstruida tras un incendio en 1790 por Juan de Villanueva, y la plaza mayor 
de Salamanca (1720-1755), trazada por Alberto Churriguera en colaboración con Andrés 
García de Quiñones, que es quien construyó el Ayuntamiento. En Andalucía destaca en 
esta tipología la plaza de la Corredera de Córdoba, cuyo aspecto inicialmente guardaba 
cierta relación con la de Sevilla, pero fue reconstruida en su mayor parte en 1683 —sólo se 
conservaron dos edificios antiguos por la resistencia de sus propietarios a reconstruirlos— 
según trazas del salmantino Antonio Ramos Valdés 7. 
 La plaza de Bibarrambla, edificada a partir de 1512 8, cabría clasificarla como ordenada, 
con numerosos rasgos en común a la plaza de San Francisco de Sevilla. En la construcción 
de sus edificios debió haber unas directrices municipales para que los distintos promotores 
construyeran sus casas, pues todas tenían el mismo diseño modular, aunque variaban en 
número de plantas o anchura. Los inmuebles eran de una notable altura, pues con sus entre 
cuatro y seis cuerpos de alzada eran los edificios de viviendas más elevados de la ciudad y 
los únicos cuyas fachadas no eran muros maestros sino estructuras de pilares que permitían 
amplias galerías y balcones; los pilares y muretes de ladrillo estaban enlucidos en blanco 
y pronunciados aleros protegían las fachadas. De estas posibles directrices, de las que no 
conservamos documentación, quedarían exceptuados el Colegio Real, el palacio Arzobispal 

4. Luis Cervera, op. cit., 40-41.
5. Francisco Ollero Lobato, La Plaza de San Francisco de Sevilla: escena de la fiesta barroca, Granada, Editorial 

Monema, 2013, pp. 15-22.
6. Luis Cervera, op. cit., pp. 339-345.
7. José Naranjo Ramírez, La Plaza de La Corredera de Córdoba: funciones, significado e imagen a través de los 

siglos, Córdoba, Universidad de Córdoba, 2010, pp. 24-41.
8. Véase Fernando Acale Sánchez, Plazas y paseos de Granada. De la remodelación cristiana de los espacios 

musulmanes a los proyectos de jardines en el ochocientos, Granada, Universidad de Granada y Atrio, 2005, pp. 67-76 
y 265.
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y la casa de los Miradores, levantados con posterioridad. Los propietarios de los edificios 
de fábrica mudéjar fueron durante el Antiguo Régimen nobles e instituciones religiosas 
(Inquisición, monasterio de la Cartuja, etc.). Las viviendas que se podían habilitar en las 
habitaciones que había tras las galerías eran angostas y en el siglo XVIII las encontramos 
arrendadas a personas del pueblo llano 9. Es evidente que los propietarios de la nobleza y el 
clero sólo hacían uso de los miradores cuando se celebraban eventos en la plaza.
 La plaza mayor de Granada llegó con claros síntomas de deterioro al final del del Antiguo 
Régimen. Tras la revolución liberal, en el año 1837 comienza su drástica transformación bajo 
los criterios de la burguesía triunfante, un largo proceso del que se ha ocupado por extenso 
Fernando Acale, a cuyo libro remito 10. En síntesis, la reforma supuso la elevación del zócalo 
de la plaza y la desaparición de la fuente del Leoncillo, ocupando el centro de la plaza diversas 
fuentes, farolas, jardincillos e incluso una escultura, sin que ninguna solución pareciera nunca 
satisfactoria. Este zócalo elevado conformaba un perfecto rectángulo, pero estaba rodeado 
de una calzada baja que era poco estética, así que se procedió gradualmente a derribar las 
casas para reconstruirlas según una nueva rasante y alineación. También se regularizaron las 
calles que desembocaban en ella. Todos los edificios de fábrica mudéjar fueron demolidos 
y reconstruidos con fachadas simétricas, estrechos balcones y sobria ornamentación. Sólo 
escaparon el Colegio Real y el palacio Arzobispal, cuyas fachadas fueron regularizadas. El más 
singular de los edificios de la plaza, la casa de los Miradores trazada por Diego de Siloe, sufrió 
un grave incendio en diciembre de 1879 y, aunque la fachada se mantuvo en pie, fue demolida 
para construir un edificio de composición acorde con los vecinos. El resultado de toda esta 
sucesión de reformas urbanas y arquitectónicas fue una plaza carente de edificios relevantes y 
con un anodino carácter cosmopolita que en nada evoca la trayectoria histórica de lo que fuera 
un singular espacio.
 El largo y accidentado proceso de obras desarrollado durante el segundo tercio del siglo 
XIX estorbó la celebración de eventos en su cuadrilátero, a la par que la gradual supresión 
de las galerías reducía su capacidad para acoger público.
 
2. Celebración de eventos políticos

 Durante la Guerra de la Independencia tanto franceses como patriotas celebraron diversos 
eventos en la plaza de Bibarrambla, en general poco vistosos debido a las difíciles condiciones 
económicas generadas por el conflicto bélico 11. El acontecimiento que más repercusión tuvo 
fue el retorno de Fernando VII a España y la sublevación absolutista que propició en Granada 
el 17 de mayo de 1814. Durante ella «grupos de paysanos» llegados del Albaicín y de otros 
barrios populares, acompañados por militares y clérigos, recorrieron la ciudad en procesión 
portando un retrato del rey. Tras un Te Deum en la Catedral se dirigieron a «la plaza de 

9. Los informes de obras en la plaza realizados en el siglo XVIII nos dan interesantes datos sobre los 
propietarios e inquilinos, así como sobre los materiales constructivos de los edificios (Archivo Histórico Municipal 
de Granada, en adelante AHMG, leg. 35-31, 907-15 y 907-23).

10. Fernando Acale, op. cit, pp. 286-322.
11. La decoración de la plaza se limitó por lo general a la colocación de luminarias y colgaduras. AHMG, leg. 

908-12 y Gazeta del Gobierno de Granada, 21 agosto 1810.
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Bibarrambla, donde se hallaba colocada una lápida de órden del gobierno anterior con una 
inscripción que decia, «Plaza de la Constitución»». Esta placa fue destruida y a continuación 
el alto clero puso bajo palio el retrato de Fernando VII en la casa de los Miradores, frente a un 
monumento efímero que rebautizaba la plaza con el nombre del monarca 12. 
 Tras la muerte de Fernando VII las celebraciones dieron un giro liberal. En 1837 la 
conmemoración del día de la Constitución constó de diversos actos que se prolongaron del 16 
al 18 de julio, y que incluyeron el desfile de las autoridades, bailes de máscaras y la decoración 
de varias plazas. En la casa de los Miradores se formó una fachada «compuesta de un cuerpo 
ático de arquitectura griega, dividido en cinco cuadros con las alegorías y versos» alusivos a la 
Constitución. Como en la acera de los Portales se estaban reconstruyendo unas casas se cubrieron, 
a costa de los Gremios de sombrereros, jaboneros y guanteros, con unas «colgaduras de damasco y 
lienzos, imitando con balaustrado y demas la obra de los edificios hechos nuevamente en ella». El 
resto de las fachadas de la plaza fue decorado por los propios vecinos con colgaduras y luces. En el 
zócalo se levantaron dos tablados, uno para celebrar un baile de máscaras y otro para la orquesta, 
todo iluminado por «candelabros con apósitos de gases que daban claridad muy semejante a la del 
día». En la cercana Pescadería los tenderos adornaron «con multitud de figuras de movimiento, 
las galerías alta y baja», despertando gran curiosidad el artificio 13. Esta mención a la presencia 
de autómatas es rara en los textos que poseemos sobre celebraciones en Granada, pero existen 
testimonios en otras ciudades andaluzas desde el siglo XVII 14.
 El 10 de octubre de 1862 llegó la reina Isabel II a Granada, motivo por el cual en la 
plaza de Bibarrambla se levantó un arco neoárabe, del cual se dejó constancia con un grabado 
que muestra como telón de fondo algunos de los edificios mudéjares que todavía pervivían. 
La estructura efímera era de tres vanos, el central mucho más ancho y con un curioso arco 
de dos lóbulos, y lo remataban multitud de banderas y gallardetes. El famoso escritor danés 
Hans Christian Andersen estaba en la ciudad y realizó la siguiente descripción:

«En las plazas se habían erigido arcos de triunfo, la mayoría de estilo moruno. El más 
bello y suntuoso se encontraba en la gran plaza, junto a la puerta de Vivarrambla, donde 
antiguamente se celebraban los torneos. También ahora, al igual que en las famosas y 
afamadas fiestas, exhiben los balcones abigarradas colgaduras y mujeres bellas, y en lo que 
fuera campo de batalla crecían ahora pequeños jardines; los chorros de agua saltaban desde 
lirios y tulipanes artificiales» 15.

 Más completa y retórica era la descripción ofrecida por el folleto encargado por las 
autoridades para inmortalizar el evento:

12. Relato de los acontecimientos conservado en la Biblioteca de la Universidad de Granada e incluido 
como apéndice en Eduardo Díaz Lobón, Granada durante la crisis del Antiguo Régimen (1814-1820), Diputación 
Provincial de Granada, 1982, pp. 185-189.

13. Anónimo, Descripción de las diversiones y recreos públicos con que la ciudad de Granada solemnizó la 
promulgación de la Constitución..., Granada, Imprenta de la viuda de Moreno e Hijos, 1837, pp. 10-12.

14. Véase el ejemplo, referente al Corpus Christi de Córdoba y fechado en 1677, que comenta Luis Méndez 
Rodríguez en el libro editado por Rosario Camacho Martínez y Reyes Escalera Pérez (eds.), Fiestas y simulacro, 
Sevilla, Junta de Andalucía, 2007, pp. 188-189.

15. Hans Christian Andersen, Viaje por España, Madrid, Alianza Editorial, 2005, p. 154.
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«Al penetrar en la plaza de Bib-rambla, quedaba el observador dulcemente sorprendido 
ante el mágico efecto del soberbio arco árabe erigido en el centro de la Plaza, á expensas 
del Comercio de la Ciudad. Al lado de aquella bellísima muestra de la arquitectura casi 
fantástica del pueblo árabe dominador de la España, ostentaba sus modestas galas el sencillo 
pero variado adorno de la naturaleza. Frente á los cuatro lados principales del arco, se habian 
improvisado cuatro jardines en los que derramaban sus cristales multitud de saltadoras 
fuentes, iluminados por grandes globos venecianos y prusianos, semejando monstruosos 
tulipanes, además de las caprichosas labores de luz que festoneaban los contornos de la 
esbelta y ligera arquitectura, contrastando con el brillante decorado de la Casa Miradores y 
fachada del Palacio arzobispal, hacian de aquel sitio un magnífico cuadro, completándolo 
la gigantesca torre de la Catedral, que destacaba sus crestas iluminadas por cima de las casas 
inmediatas, con una imponente majestad» 16.

 La plaza de Bibarrambla ya no volvería a acoger una celebración de carácter político 
con una parafernalia tan suntuosa. Aunque con un lenguaje estético al gusto decimonónico, 
este recibimiento real había seguido un guión que parecía tomado de la tradición barroca, 
todo un síntoma del giro conservador que había dado el liberalismo en el poder. Era, sin 
embargo, el canto de cisne de un régimen político que se vería sacudido pocos años después 
por la Revolución Gloriosa.
 
3. Celebración del Corpus Christi

 En el proceloso siglo XIX la celebración del Corpus aparece y desaparece según las 
circunstancias políticas. La Guerra de la Independencia agostó el esplendor de la fiesta, 
tanto por el recelo de las autoridades francesas a las procesiones como por la fundición de la 
gran custodia de plata de la Catedral. La celebración se intentó revitalizar a partir de 1817 
con desiguales resultados, para decaer de nuevo con la revolución liberal de 1835. En 1839 
los comerciantes impulsaron la recuperación de la fiesta, la cual se vio entorpecida en las 
siguientes décadas por las sucesivas campañas de reformas que sufrió la plaza, que poco a 
poco perdía sus edificios miradores y dejaba de tener la función de teatro a cielo abierto.
 La fiesta se desarrollaría desde entonces con altibajos y en general poco brillo, lo que 
llevó a eruditos como José Giménez-Serrano (1848) a exhortar a las autoridades a que 
hicieran un esfuerzo 17. Las decoraciones eran modestas y la prensa bromeaba con la falta 
de iluminación 18. No fue hasta 1852 que la fiesta recuperó su brillo con la erección de un 
gigantesco tabernáculo gótico rodeado de un claustro 19. En la celebración del año siguiente 

16. Eduardo de los Reyes y Francisco Javier Cobos, Crónica del viaje de sus majestades y altezas reales por 
Granada y su provincia en 1862, Granada, Imp. de D. Francisco Ventura y Sabatel, 1862, p. 70.

17. Giménez-Serrano describía así la celebración de la fiesta: «En la solemnidad del Corpus se decora la plaza 
de Bibarrambla con pórticos, galerías, jardines, juegos de aguas, trasparentes, y ricas colgaduras con tapices y altares 
pintados al temple y adornados con alegorías y versos alusivos al Sacramento» en José Giménez-Serrano, Manual 
del artista y del viagero en Granada, Granada, Editor J. A. Linares, 1846, p. 174.

18. Francisco de Paula Valladar, Estudio histórico-crítico de las fiestas del Corpus en Granada: escrito por acuerdo 
del municipio para conmemorar las que se celebraron en 1886, Granada, Imprenta de La Lealtad, 1886, pp. 49-50.

19. José Salvador de Salvador, La nueva alianza: idea con la que se ha adornado la plaza de Bib-rambla para la 
solemne festividad del Sagrado Corpus Christi en el año de 1852, Granada, Imprenta de D. Manuel Sanz, 1852, p. 9.
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la escritora católica Enriqueta Lozano describía con precisión en un folleto el ornato de la 
plaza, que recuperaba su esplendor barroco gracias a un tabernáculo que simulaba ser de 
mármol de Macael con adornos dorados, un pórtico con sesenta columnas salomónicas 
sosteniendo una cornisa con cartelas que recordaban batallas de la Reconquista y el Imperio 
de los Austrias, cuatro portadas de «gusto churrigueresco» y una densa ornamentación de 
plantas, jarrones y candelabros 20.
 Estas celebraciones del Corpus tenían mucho de vindicación del Antiguo Régimen, lo 
cual no podía ser muy del gusto de los liberales más avanzados, así que durante el Bienio 
Progresista la celebración decayó nuevamente. En los conservadores años de Narváez la fiesta 
vivió altibajos, con ciertos momentos de esplendor. En 1857 el viajero John Leycester Adol-
phus visitó Granada durante el Corpus y quedó sorprendido por la iluminación nocturna 
de la plaza de Bibarrambla:

«Estaba profusamente iluminada y adornada por todos lados con unos decorados, pintados 
con inscripciones y emblemas; entre ellos, paneles de tipo satírico con unas caricaturas 
bastante planas; en el centro un kiosko transparente con pequeñas fuentes alrededor que 
saltaban por encima de la vegetación. Toda la zona estaba abarrotada, sobre todo de gente de 
los pueblos y era un ambiente muy alegre y divertido; había muchos trajes vistosos, y muchas 
caras bonitas. [...]
Me situé en Vivarambla para ver la procesión. Todas o casi todas las casas que había detrás 
de los decorados tenían balcones adornados con alfombras o sedas o inscripciones religiosas 
y estaban llenos de gente.» 21 

 En 1866 llegó a plantearse la posibilidad de convertir la plaza en un jardín a la inglesa, 
para lo cual el urbanista Carlos María de Castro, el célebre autor del ensanche de Madrid, 
elaboró un proyecto que habría hecho imposible la tradicional fiesta del Corpus 22. Como 
el proyecto de jardín no se realizó, ese año y el siguiente la fiesta mantuvo cierto vigor. En 
1866 el templete era gótico y las cartelas tenían carocas 23, mientras que en 1867 el templete 
era renacentista, saltaban varias fuentes y una galería plateresca daba la vuelta a la plaza 24.
 Durante el Sexenio Democrático la celebración decayó hasta «rozar el ridículo» 25. Hubo 
que esperar a 1882 para que se retomara con renovadas energías y lo hiciera de una manera 

20. Enriqueta Lozano, Descripción del pensamiento profano y religioso con el que el excmo. Ayuntamiento 
Constitucional de Granada ha adornado la plaza de Bibarrambla el día del Santísimo Corpus Christi del año de 1853 
presidiendo dicha corporación D. José María Palomo, Granada, Imprenta José María Zamora, 1853, pp. 7-8.

21. La procesión le pareció un tanto pobre y desorganizada, en María Antonia López-Burgos, Viajeros ingleses 
en la Granada de 1850, Melbourne, Australis Publishers, 2000, pp. 190-191.

22. Ángel Isac, «Transformación urbana y renovación arquitectónica en Granada. Del «Plano Geométrico» 
(1846) al gran parque (1929)», Cuadernos de Arte, 18, 1987, p. 211.

23. Anónimo, Descripción del pensamiento religioso con el que el excmo. Ayuntamiento Constitucional de 
Granada ha adornado la plaza de Bibarrambla el día del Santísimo Corpus Christi del año de 1866 siendo alcalde 
interino de esta corporación D. José Lledó, Granada, Ventura Sabatel, 1866, p. 7.

24. Anónimo, Descripción del pensamiento religioso y profano con el que el excmo. Ayuntamiento Constitucional 
de Granada ha adornado la plaza de Bibarrambla el día del Santísimo Corpus Christi del año de 1867 presidiendo dicha 
corporación D. José Marín Sánchez, Granada, Imprenta de Ventura y Sabatell, 1867, pp. 7-8.

25. Francisco de Paula Valladar, op. cit, p. 50.
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original, pues se apostó por una ornamentación neoegipcia 26. Años después Francisco de Paula 
Valladar (1886) y Miguel Garrido Atienza (1889) escribieron sendos libros reivindicando 
la dimensión estética y etnológica de la fiesta, más que sus valores religiosos, y describieron 
minuciosamente su desarrollo y el carácter de sus elementos en el Antiguo Régimen para que 
se pudieran recrear en el presente 27. En realidad la fiesta había cambiado mucho a lo largo 
de la historia y lo que estos eruditos hicieron fue básicamente codificar las celebraciones del 
barroco tardío 28. 
 Las fotografías de finales de siglo muestran que todo el protagonismo era para el 
templete o tabernáculo, el cual se debía ubicar en el lado norte de la plaza porque el centro 
lo ocupa una fuente; el suntuoso claustro que se levantaba en el pasado queda reducido ahora 
a ligeras estructuras para ubicar las carocas 29. En el cambio de siglo desapareció la costumbre 
de levantar un tabernáculo y sólo pervivieron las carocas. El porte cada vez mayor de los 
árboles plantados en la plaza y la erección en 1910 de una estatua a Fray Luis de Granada 
sobre alto pedestal en el centro de la plaza sellaron el definitivo fin de la plaza de Bibarrambla 
como marco prioritario para la celebración del Corpus. Aunque en la posguerra habrá algún 
intento de recuperar las arquitecturas efímeras, como el monumento neoescurialense erigido 
en un costado en 1947, no dejó de ser una anacrónica apuesta del nacional-católico alcalde 
Antonio Gallego Burín 30.

26. Una detallada descripción del ornato neoegipcio puede verse en La Tribuna, 24 marzo 1882. La mayoría 
de los tabernáculos del siglo XIX fueron neoclásicos, y alguna ocasión góticos. Varias fotografías de la segunda 
mitad del siglo XIX nos muestran otros diseños, alguno tan curioso como el de 1892, donde vemos un castillo 
rematado por una esfera. El AHMG conserva las memorias de varios proyectos.

27. Véase el estudio preliminar del antropólogo José Antonio González-Alcantud al libro de Miguel Garrido, 
donde explica el deseo de este y otros personajes de la época por revitalizar la fiesta como parte de un programa que 
buscaba reanimar una decadente ciudad, en: Miguel Garrido Atienza, Antiguallas granadinas: las fiestas del Corpus, 
Granada, Imprenta de D. José López Guevara, 1889, pp. XIV-XV.

28. Véase Francisco de Paula Valladar, op. cit, pp. 76-113 y Miguel Garrido, op. cit., pp. 33-163. De los dos 
autores es Miguel Garrido Atienza el que hace una codificación más precisa de la fiesta.

29. En 1886 Valladar constataba la desaparición de los altares y que la decoración quedaba reducida al 
tabernáculo, las carocas en plaza Bibarrambla «y a los toldos que se tienden, bien rústicos por cierto, en las calles 
por donde la procesión ha de pasar», en: F. de P. Valladar, Estudio histórico-crítico..., op. cit, p. 111.

30. Del monumento se conserva una foto en el AHMG en la cual se puede ver la estructura rodeada por un 
jardincillo.
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La plaza de Bibarrambla con la plataforma elevada en su centro 
(Fuente: Plano de Francisco Martínez Palomino, 1845)

Arco neoárabe en la plaza de Bibarrambla levantado en honor de Isabel II. Todavía 
pueden verse algunos de los edificios miradores edificados en el siglo XVI (1862)
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Celebración del Corpus en la plaza completamente remodelada 
(Fuente: Fotografía de Ayola, hacia 1885)




